
«jaron de existir, pero la hermosura de Venecia per-
«manece. Los imperios caen, las artes desaparecen, mas
»la naturaleza nunca muere. No ha olvidado aun Venecia
»cuan apreciada fué en otros tiempos; todavía es el cea-
»tro de los placeres, la ciudad mas alegre de la tierra,
»el carnaval de Italia.»
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VIAJES, - VENECIA.

II. PASACIO BIS BÜX.

a historia, la poesía y la pintara se han
apoderado de Tenería, y nos han dado
á conocer sus lagunas, sus gondoleros,

su mar apacible y su hermoso cielo. ¡Quién no recuerada las cantigas de Byron en la melancólica peregrina-
ción de Chüde-Haroldl «Veo salir á Tenería del cen-.tro de las ondas, esclama, como si la vara de un en-cantador la hubiese hecho elevar en un momento; pa-"rfJL d"_ 3S mareSC0D Sa de orgaL
>,sas torres, magestuosa «_ sa marcha como la sobera-na de las fgUas. Sas hqas tenían por dote los despejos»de las naciones, y el inagotable Oriente derramaba en»su seno la lluvia de sus tesoros. Revestida con la púr-pura convidaba a sus banquetes á los monarcas que se•engreían con tan distinguido favor. Aquellos tiempos de-

begunda serie.— -Tomo II.

Los acentos de Byron han tenido millares de ecos.
todos los poetas de una y otra escuela han cantado
las maravillas y magnificencias de Venecia. Nosotros apro-
bamos este entusiasmo por tan noble ciudad, y si algo
reprensible encontramos en los viajeros y en *os artistas,
solo es el haber descuidado mucho los pormenores para
manifestarnos el conjunto. Alaban los antiguos monu-
mentos de Venecia, el palacio del Dus, los de Moceni-
go, Pisani, Grimani, Barbarigo, d' Abresci, y ninguno

2 de febrero de 1840.



ico. La sala de los diez, próxima á la de las cuatro puer-tas es el silo en que se reunía el consejo, tribunal en-cargada de vigilar por la seguridad del estado, con po-der absoluto sobre todos los ciudadanos; el cielo rasoof.ece un minifico fresco de Pablo Veronés que re-presenta á Júpiter lanzando sus rayos contra los vicios yun genio alado con un libro en la mano donde se. inscri-ben los decretos.

La puerta principal del palacio ducal, la déla carta,
data desde la época del Dux Foscari; hállase en ella la
estatua arrodillada delante de un león alado con otras
cuatro figuras que representan las virtudes de Foscari.
Esta entrada conduce al patio interior, cuyo piso se halla
enlosado con grandes piedras, y en su centro hay dos
cisternas para el uso del palacio; al rededor de este pa-
tío hay ana galería llamada el Erodio, donde los gran-
des de Venecia se reunían para tratar de los negocios dela república. De este modo se ponían al abrigo de las
sospechas que hubieran podido ocasionar á los ¡nanisido-

es de estado si su reunión se ejecutase "en -otro'punto.
Muchas estatuas adornaban aquel patio; la mayor par-
te de ellas traídas de Grecia. La escalera oue conduce al
segando pórtico es de mármol blanco, y sobre esta esca-lera se verificaba la coronación del Dux el dia si-miente
al de su elección. En el primer piso y de ti-echo en"trecho
se ven cabezas de león embutidas en la pared: á la iz-quierda hay una capilla dedicada á San Nicolás, nota-ble por las pinturas al fresco del Tieiano. La primer sala
inmediata á la escalera es-Urde las cuatro puertas, deco-rada convarios cuadros del Veronés; la pintura emble-
mática del cielo raso debida al pincel del Tintoreto re-
presenta á Júpiter conduciendo á Venecia en el Adriá-

. , yY- j_ rlpsrribirlos. Trataremos por
se ha tomado la molestia deW» ' .

e J al
hoy de llenar este vacio, al menos

palacio Ducal. ¡or ya al frente de es .
El palacio ducal (cuya vs

de,e artículo) es un vas' «U

,6CTo5 el descubierto, y dá sobre uno de los cana-

T fafacb da principal es de marmol rojo y blanco. Asi

«lo faSrioícomo en lo esterior se ven pilares y columnas

pórtico; este pórtico antiguamente no estaba

Siad, de forma' que por todas partes se hallaban,

SFertas las comunicaciones, y la. columnas descansaban

w/n obre sus pedestales; pero las frecuentes inun-

TltZ obl garTn 4 levantar el-suelo de la plaza , y los

'Sqlon enterrados, lo que hace bastante mal
P
f ,ifSra e cuerpo del edificio. Sobre la cornisa hay

fa LSi cniaesta de millares de colummtas. El

S£ duc,l es tan extraordinario como la iglesia de S.

£1 me esté contigua, iglesia sumamente estaña y

IlSar, Las paredes de! plació están adornadas de em-

bullos en mosaicos de diferentes colores.

Este edificio impuso por-mucho tiemporespeto y ter-

ror AHÍresidió durante .uatro siglos la inquisición del

estado- -V las cabezas qué él terrible tribunal hacia caer,

eran generalmente espuestas en la tribuna esterior de _S.
Marcos. Los-consejos y todas las oficinas de la adminis-

tración estaban situad.- en el palacio ducal: las menos
importantes ocupaban el piso bajo; bis demás se eleva-
ban por grados según el orden de dignidades y poder
hasta él piso mas alto, que le ocupaba el triunvirato de
los inquisidores de estado. Inaccesibles en su retiro á nin-
guna otra persona que no fuesen los ejecutores de siis

decretos, no veian ni aun á sus mas próximos parientes
durante los cuatro meses que cada uno de ellos se halla^
ha éñ ejercicio. La famosa boca de León que se hallaba á
la puerta de la habitación de los inquisidores, ya no ¡exis-

te ; pero se distingue aun ea la pared la abertura que
ocupaba. Las cárceles estaban separadas del palacio du-
cal por un-canal que atravesaba eí célebre ponte dei sos-\
pin, y por-el cual eran conducidos los presos al tribunal.
_Uüg_n ciudadano de Venecia se hallaba exento de la ju-
risdicción de la inquisición de estado, ni aun ¡os mismos
inquisidores, porque dos de ellos reunidos al Dux podian
hacer perecer á su colega.
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La sala de armas inmediata al consejo de los diez os-lenta sus puertas de cedro del Líbano trasportadas áChipre y de allí á Venecia. Esta sala abundaba en objetos
curiosos, en bustos de una multitud de guerreros célebresen notables armaduras, entre las cuales se contaban lasque Eurrique IV de Fraueia llebaba en Arques y en Ibriremitidas á Venecia por el mismo Enrique luego que asicendióal trono francés. Todos estos objetos desapare-
cieron en las últimas invasiones francesas y austríacas
que concluyeron con la libertad y la independencia de
Venecia. La sala del Escudo, se llamaba así porque en
ella se veia suspenso él escudo de-armas de laíamilia del
dux reinante y conducía á una galería, que servia le paso
á la sala en que el dux recibía á los embajadores. La mag-
nífica sala del consejo está adornada con todos las-retratos
de los dux pintados por Tintoreto. En el medio se vé na
marco vacío cubierto por un crespón fúnebre;, yse lee
esta inscripción: -Locus Marini Falieri decc^püdii.-. én me-
dio de todos aquelloshombr.es de «estado, se: ¿bailó un
conspirador, Marino SF .Itero, decapitado sobre él -itrio del
palacio ducal. De esta sala se ¡pasa iála del sufragio, lla-
mada comunmente del escrutinio donde se relíala ¡el se-
nado para la elección de magistrados;; ¡abtttfd¡a íen; frag-
mentos de pirftura.en que se ven delineadas las ¡¡principa-
las hazañas de los gueri-er.s venecianos ¡en aquélla época
en que Venecia se hallaba en ¿1 mas -alto ¡grado de
esplendor.

No abandonemos á aquella ciudad y suantígno pala-
cio sin dar una mirada de tristeza sobre las ruinas vivas
aun de la antigua y poderosa república, sin lamentarnos
de su infortunio, de sus desgracias. Venecia vencida ha
visto concluirse sus trece siglos de libertad; y va desapa-
reciendo poco á poco de la escena activa del mundo. «¡Oh
Venecia!, esclama Byron con amargura; tus palacios de-
siertos,, tus calles solitarias, la presencia de tus vencedo-
res , todo contribuye á esparcir una nube sombra sobre
tus maros.» La población de Venecia que ascendía £ últi-
mos del siglo XVII á mas de doscientas mil almas apenas
sube hoy á ochenta mil habitantes, y este número^ dis-

minuye con rapidez; el comercio, y los empleos oficiales,

origen de la grandeza veneciana se acabaron; la mayor
parte de las casas patricias se ven hoy desiertas, y no
se vería ni una sola en pie si el gobierno alarmado con
la demolición reciente de setenta y dos palacios, no hu-

biese formalmente prohibido este triste recurso de la

pobreza. Lo que queda de la orgullosa nobleza veneciana

se halla confundido coa los ricos judíos sobre las márgenes

del Brenta; y el nombre de gmtil nomo véneto es lo único

que nos ha quedado de elb. Finalmente, podna decirse de

Venecia según la espresion de la escritura que muera
todos los dias: ¡ triste ypenoso espectáculo ypoderosa lee

cion para el orgullo de los pueblos!



Le dejé en efecto, sin darle tiempo-de responderme,
volando en casa de mi coronel el Barón Jamia, á quien
referí todo ío que acababa de pasar; estando de tal mo-
do afectado que le comuniqué mi emoción. Apenas habia
acabado de hablar, me dijo, seguidme á casa del ge-
neral Barrois para disponer los medios de librar á ese
desgraciado.

No pude contenerme mas, y mis lágrimas corrieren
copiosamente. Lo conoció el español, me cogió ¡a mano
y me pidió papel y tintero para escribir á sus hijos. «Pe»
ro, díjele yo ¿que funesta inspiración os hace entrever
la muerte tan cerca? ¿ estáis pues en una posición tan de-
sesperada? Escuchadme! y prometedme responder con.
franqueza.... conozco todas nuestras leyes, soy individuo
de uno de nuestros tribunales militares; puedo daros
buenos consejos; habladine sin rebozo , y como hombre
de honor.»

Era tal mi emoción que no pude responderle. «Bravo
joven, continuó, aquietaos, ved como yo estoy tranqui-
lo... Sé, sin embargo, que vuestras leyes son terribles....
y que aqui tal vez debe acabar mi suerte oh! si si-
quiera yo fuera solo!».... Y pronunció estas últimas pala-
bras con acento penetrante.-—« No desconfiéis, le re-
pliqué ; mi corazón me dice que sois un hombre de ho-
nor, y os juro que haré todo lo posible para líber taros.—Bien
es verdad, dijo él, que vuestras leyes!... Pero, (añadióes-
trechándome la mano, y tomando un aire decidido) ha-bla hecho el sacrificio de mi vida, y sabré morir por mipatria... Y como si estuviese solo, se paseaba á pasolargo.... hablaba muy alto en español.... su producción
eraanimada, parecía inspirado, y dispuesto á hacer una
acción heroica.» Se oirá, continuó, con una voz fuerte
y con el gesto y acento de la mas exaltada energía se
oirá este canto español, este canto de libertad, y mi yoz
será tan firme marchando á la muerte, como lo fue en
los dias de victoria.»

¡Cuanto me alegro de veros, Señor! me dijo en
muy mal francés, estrechándome contra su pecho.....
estaba seguro de que si supieseis mi suerte me compa-
deceríais.

en un;¡¿¡¿ n
a

e r 3 t'6 * E^
ranza podía dismTnu mi "2f ."^ '? *"**'hubo descubierto, dio un 2 • ""V*APCnaS me
bra-n, i|Mm

P a=° hacia mí, abriéndome lostrazos, a los que me arroésin noder _r,f» • ' ipalabra. P proíenr una sola

Aunque no me sorprendió macho esta noticia, no
dejé sin embargo de manifestar un disgusto que no pude
ocultar, porque no podia definir el sentimiento de atrác-
elo» qtte me habia inspirado un simple arriero, y este
sentimiento se aumentó de tal modo, que cuando vi que
arriesgaba su vida, resolví hacer todos mis esfuerzos para
obtener su perdón.

Entonces era yo fiscal de ano de ios consejos de «.er-ra ele aquel ejército, y me estremecía la idea de tenerque ser el acusador del preso. En vano procuré verle-se le había entregado á la guardia del cuartel generalque se hadaba á dos leguas atrás.
Al dia siguiente entramos en Trujillo, ciudad queHabía sido abandonada de! todo al aproximarse una divi-sión de caballería llegada allí por la -mañana. E! man_-ca nao ocupar todas las posiciones que rodean aquel _n-

S ?imí°' establecieado e» aquella su cirartU ge~

Habiendo tomado posición en la tarde de aquel pri-
mer dia eg las alturas, se me vino a' anunciar que el »uia
que habia dado.estubo por esíraviar una columna, por lo
que, habiendo sospechado de él, se le habia registrado, y
encontrádosele instrucciones secretas de! genera! en gefe
español Cuesta.

Entre los habitantes de la orilla opuesta de quienes
tomaba noticias del pais, llamó muy particularmente mi
atención un hombre de estatura y forma colosales, que res-
pondía á mis preguntas con una claridad y precisión que
me admiraron. Su traje, que era el de un simple arriero,
descubría el cuerpo mejor formado que haya visto nunca.
Me pareció tener mas de seis pies; su fisonomia, natu-
ralmente morena, era al mismo tiempo dulce y grave:
su órgano de voz tenia un no sé qué de seductor; en fin este
modelo perfecto de la naturaleza era á mis ojos la imagen
viva de aquellos famosos caballeros á quienes nada resis-
tía en 1;fs torneos; y tal era el gusto que esperimentaba en
preguntarle, y oir sus respuestas, que perdía de vista el
objeto importante á que se'dirigía la conversación.

En esto llegó un oficial de estado mayor y le encar-
gué de este arriero como un guia del que podía sacar
un Buen partido en aquel pais montuoso, á que pare-
cía acostumbrado, y continué mi reconocimiento sobre
el camiao de TrujiÜo, ocupada la imaginación de aquel
ser, cuya inteligencia y esterior anunciaban otra cosa que
un simple aldeano.

el Tajo Cerca de Almaraz, mandaba yo
una compañía de cazadores que precedía á ia vanguardia,
encargado de desembarazar el camino.

uando el primer cuerpo del ejército francés
al mando del mariscal duque de Belluno pasó

(1) He puesto este nombre por haber perdido en España mis
apantes adonde se hallaba el verdadero que sauel tenia. y rae
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DE LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

Llegados en casa-de dicho general repetí mi relación.
Abundando aquel en nuestros temores y en nuestras es-
per -izas, tuve la dulce satisfacción de verle ir inmedia-
tamente y volver un momento despues para anunciarme
que el español no seria juzgado.... Estubo para írseme la
cabeza de alegría, queria correr ala cárcel, mis piernas
me sostenían apenas. En fin, llego á donde estaba aquel
desgraciado...escribía.. —Estáis en libertad! esclamé.—¿Q.é
decís, amigo?.. Por dios, esplicaos!...—-Si! estáis ea liber-
tad, (repliqué) na seréis juzgado, y el marisca! consiente
en no trataros sino como á un simple prisionero, Desde
esta mañana sabia que se os iba á entregar á una comí-
sion militar, y el terrible resultado no habría sido dudo-
so !.., apero, no ignoráis, continué, la obligación que aca-
báis de contraer con el ejército francés. —Os entiendo,
y os juro por los juramentos mas sagrados que nunca mas
tomaré las armas contra la Francia.» Al anochecer nos se*

pararnos dejando para eí dia siguiente larelación interesan-
te de su vida. Eu aquella misma tarde di cuenta á mi coro-
nel y al general de lo que había pasado : mientras tan-

« Eh! que queréis?... ¿que podéis hacer por raí?.,,
nada, pues que nada puede libertarme. Sin embargo, para
corresponder á vuestra confianza, os prometo contaros
mi singular vida,... ojalá os acordéis alguna vez del des-
graciado Antonio (1).
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Julio Marnier, Í2) antiguo capitán de
ca2ad0.es del regimiento número .4 de linea.

Le conduje al carruage que iba á salir á aquella ciu-
dad. Entre nuestros heridos reconocí uno de mis compa-
ñeros (Monsieur de Ture, heim,) oficial del 2.° de húsa-
res, y despues edecán del general Rapp, que se colo-
caba en un carro cubierto que salia pronto con el con-
voy, y le recomendé vivamente á mi joven; el cual mar-
chó en el, acompañándole mis recuerdos y simpatía.

Algunos meses despues tuve noticia de mis dos pri-
sioneros, y que llegados á Madrid habian obtenido, por
la mediación de un edecán del rey, su libertad bajo pa-
labra que no quebrantaron.

Despues acá no he sido tan dichoso para ver, ni para
saber la suerte de unos seres que" me habría sido muy

grato volver á hallar. ; \u25a0 \u25a0-

tro padre—¿cómo sabéis que ya no existe? Lo hemos sa-bido por un testigo de su muerte. Mí padre , señor, era
capitán de granaderos: era el hombre mas hermosodel ejército!!—A este elogio, pronunciado con entu-siasmo, hice un movimiento de sorpresa que aturdióal joven, y repitió con fuego,,«si señor, el hombremas hermoso de toda España; -se le habia encarado
por el general en gefe, su amigo, una comisión secretade una grande importancia.—¿Hace mucho que sucedióeso, le pregunté con precipitación?—No señor, no hace
más que ocho dias que nos dejó para ir sobre el Tajo.
—Continuad.—Ayer mañana algunas horas antes de labatalla, un soldado que le habia acompañado, disfraza,
do como él en aldeano, vino á decirnos que se le había
escogido para guia de una columna francesa , per* qae
no conociendo los caminos habia estraviado la tropa; que
se le habian sorprendido sus papeles, juzgándolo, y pa-
sándolo por la armas en Trujillo.

Con trabajo podia contenerme, pues mis facciones se
trastornaban visiblemente. ¿Cómo se llama vuestro pa-
dre? le pregunté, buscándola targeta que me habia traído
el sargento que habia enviado á la cárcel de Trujillo.
Antonio— me respondió. Este nombre era (1) el que
estaba escrito en la targeta que le presenté, diciéndole,
amigo mió, os aseguro que vuestro padre vive aun....—
¡Vive!...—No creo que jamas esperimenté una emoción
igual.... abrazé á aquel joven, que olvidando lo que sus
heridas estorbaban sus movimientos, se arrojó á mis bra-
zos, pronunciando con transporte mis ultimas palabras...
¡Vive!... «'—Si, amigo mió, vuestro padre existe. Efec-
tivamente fué preso, y habría esperimentado toda la se-
veridad de nuestras leyes, si por una casualidad, de la
que bendigo al cielo, no me bubiese inspirado un interés
indefinible... El mariscal que nos manda le ha concedi-
do la vida.... le volvereis á ver, y, sin perder un mo-
mento, veuid conmigo, voy á tratar de haceros marchar
á Trujillo.

(1) Se repite aqui lo que en la nota anterior, de que tal

nombre no es el verdadero, y sí uno inventado solo con el üa

de apoyar en él la referencia del acontecimiento.
(Sf El autor de este artículo, casado en el día con una se-

ñora de distinguida familia de la capital de las Andalucías, y

coronel de estado mayor agregado al ministerio de la guerra,

vive en París calle de San Honorato, numero 368 y desearía
saber si existe alguno de os individuos o de la .fajmg
el objeto del mismo artículo; pues si bien la perdida desu'*

dero nombre parece ser un obstáculo, no menor que lósanos que
han pasado, no obstante, por los hechos mismos que se reüeren, y

no tan fáciles de olvido, pueden reconocerse y comunicarle ei

aviso para honrosa complacencia del que les dispensó tan se-
ñalados servicios.

to ellos mismos se habian ocupado de hacer .» «!«<•

que me encargaron de entregar á nuestro español, con-

tando con ir . verle al dia «guíente. .
Me reuní 4 mibatalJon que, W». w* .. ¿^

una puerta de a ciudad, y^ jefi j do se me
preso al otro día el producto de a co!

dio en la noche la orden de mar bar

S me trajo de % parte los votos posib es; por „
feíifidad, y su nombre que escribió en una argeta.

Malote mi sentimiento al marchar sin haber po-

¿ido volver á ver á aquel hombre estraord.nano, por

Sen me sentía tan interesado. Su historia escitaba

lamente mi curiosidad aumentada por algunas escla-

suyas. En fin, la certeza de haber contribui-

do á conservar la vid. de un hombre que me había ins-

pirado tanto interés, me causaba un bien inesplicab e.

El ejército nos siguió algunas horas despues; y el ma-

riscal, no habiendo dejado en Trujillo mas que una cor-

ta guarnición, reuniéndose á la vanguardia, marchaba á

§u cabeza sobre Medellin. Allí nos aguardaba el enemigo

hacia tres dias, y tuvo lugar la acción tan sangrienta cu-

yo éxito es harto conocido. _„-,'_,
*•En la noche dé dicha acción me hallaba de guardia

góbre el mismo campo de batalla, habiendo hecho re-

eojer y traer á mi puesto muchos españoles heridos, á

los que curaba de primera intención un practicante de
mí regimiento. Se hallaba entre aquellos un joven co-
mo de catorce años, cuya fisonomía éspresiva me llamó
la atención. Su cabeza estaba envuelta con un lienzo
ensangrentado; su mirada arrogante era la de un valiente
que sabe lo que manda el valor desgraciado, porque
aproximándose me dijo en muy buen francés: «mi oficial,
haced me den de beber, porque me muero de sed.»
El tono imperativo de aquel joven, que estaba vestido
Como un simple granadero, me admiró; sia embargo, yo
mismo le di de beber, y le hice curar, pues habia re-
cibido en la cabeza siete ú ocho sablazos,, aunque nin-
guna de las heridas era peligrosa.

Cada vez y cuando el cirujano cortaba los bordes de
sus diferentes heridas le decia al joven soldado: « ami-
go mió, os debo hacer mal, pero un poco-de paciencia,
pronto habré concluido.»— Continuad , Sr., respondia el
joven, sé sufrir; ojalá fuesen estos mis únicos padeci-
mientos!.... ¿Tenéis acaso otras heridas? le pregun-
té yo.—Noclas heridas de que hablo son de aquellas
que los médicos .no saben curar; asi es que yo quer-
ría morir hoy.—Preciso es que seáis muy desgraciado,
díjele yo; vuestra situación me interesa.... venid conmigo
descansareis un poco, mañana estaréis tal vez mejor,» y
le conduje á mi vivac esperando que mas tarde podría
aliviar la suerte de aquel joven.

Aguardaba con impaciencia el dia siguiente por la
mañana,.y el momento en que pudiese renovar la con-
versación con mi pobre herido; y un luego como le hicetomar algún alimento, le estreché para que me diera por-menores _ sobre su posición, ofreciéndole mis servicios.«Ah mi oficial, me dijo, soy bien desgraciado!.... veo-mesólo en el mundo ayer mis doshei- raa nos han sido
mué tos á mi lado, habiendo sabido por la ma5 ana quenuestro padre había sido cojido por los franceses que lehabrán hecho pasar por las armas... nada mas tengo aueme interese en el mundo, la existencia es para mí unpeso.»—Procurando entonces consolarle, le pregunté sien primer lugar estaba bien cierto que sus hermanos hu-biesen perecido: «demasiado lo. estoy por desgracia merespondió; han sido mnertos por la misma bala.— Yy'ues-
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no de aquellos jeres á quienes se eom- líos conjuntos de toda perfección que crea en el inte'r-
piace la divinidad en favorecer con cuan- valo de muchos siglos y en un momento de preddec-
tos notes v sohrpc_>i;o„f„_. j-. ._•._. „ __„ oU-o „ nnaS ontar1á al mundoj.«« tlu», «n „>. «_:.. i """"""uicuuas uue- uiuu , para suialsc c" "** ""***j H'"-v"—v.. . /\u25a0fi,W 3!fe _ _•a hTaDa • sin ha"rla as^uder como un recuerdo de su infinito poder y sabiduría fue

& tí ciase ae los querubines del empíreo, uno de aque- sin duda alguna Santa Teresa de Jescs que adornada con
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Banez El camino de perfección. En 1573 , por mandatodel P. maestro Fr. Gerónimo Ripalda, el libro de lasfundaciones de los monasterios. En 1577 el castillo in-
terior del alma, o Las moradas, por orden del doctor Ve-Jazquez,

Por mandato de algunos superiores escribió los con-
ceptos de amor de Dios sobre algunas palabras del can-
tar de balomon, libro precioso, cuya pérdida debemoslamentar eternamente, pues fue condenado á las llamaspor un indiscreto confesor suyo , que dejándose dominarde un acalorado celo contra las doctrinas que por aquel
tiempo propalaba la heregta de Lutero permitiendo á todaclase de personas interpretar y esplicar las sagradas le-
tras, creyó ver una falta grave , donde solo habia amor
y respeto ala divinidad. Mas para consuelo nuestro selibraron de tan faial determinación algunas páginas de
este escrito lleno de fuego, por haberlas copiado una mon-
ja y depositándolas en .asnos de personas ilustradas que
las han transmitido hasta nosotros. Ademas de estos li-
bros escribió unas Meditaciones sobre él padre nuestro,
el libro sobre el modo de hacer4as Yi_t¡ss de los con-
ventos, una admirable colección de Cartas, modelo del
estilo epistolar, y otros varios opúsculos de menor impor-
tancia. El estilo de las obras de Santa Teresa es casti-
zo, propio y sencillo, si bien á veces asciende á ía subli-
midad mas elevada cuando arrobándose en estasis celes-
tiales, deja toda marca terrena!, y sirviéndose del len-
guage y espresiones de los ángeles, prorumpe en palabras
de fuego que se imprimen en el corazón del que las lee.

Hátíí' conocedora del corazón humano, no emplea én
sos escritos los argumentos dd terroreni qne estremecien-
do el alma, de-quien no tiene pura la conciencia y embar-
gando sus facultades intelectuales, le impiden penetrar la
fuerza persuasiva que en sí encierran, si no que enterne-
ciendo el,corazón con amorosos discursos, pinta con tan

suavísimas palabras y con tan helios colores el deleite que
derrama en el cuerpo nna alma pura, espresa con tal
mesura y caridad la fealdad del vicio, que el culpable se

deshace de . dolor,-y.:el justo se cree transportado á las
mansiones de la eterna vida. El giro agraciado desús es»

presiones; la sencillez y propiedad de las comparaciones
que siembra en el discurso de sus obras; el afán y celo
que manifiesta ;poi'daip }áentender aun de los talentos mas

desgraciados,.y -la deli^deza y fino tacto, imposibles de es-
pücar y que son es$. sivos de una mujer, cautivan de
tal modo el'entendimiento que le hacea. recoger todo el
fruio de su preciosa doctrina.

En el Camino de perfección que.escribió para las mon»
ja¿de S. José, las recomienda el amor y-.caridad que debéis
observar unas con otras, las persuade á desviar los ojos

de las vanidades mundanas, á elevarlos, hacia U luciente
esfera de la divinidad y á sostenerse-cual, rocas inmobles
contra los tiros de la maledicencia,, escudadas con Ja

modestia y humildad,-joya la. ma.s,precíosa de las vírge-

nes. Consuela á las almas fervientes que íeseando.pene-

trar los misteriosos arcanos con que está velado el ser su-

pi-e__o.se entregan al abatimiento, a! contemplar caídas

las alas de su corazón , sin haber cWseguKtoeJ anhela-
, i • , i i .,,„ „' „„«rr-íneten v admiren estasa-

do óblelo, y las exhorta a que resten* j

biduría incomprensible, porque ¡a divinase goza en

ello, como se gozaría un monarca si amase a un pas.or-
cilio y le cayese en gracia y le viese emboado mirando

el brocado y la púrpura de su real vestido, sia saber-que,

es aquello. , ' '

Eu sus Meditaciones sobré el padre nuestro nos pre-

senta al supremo Hacedor cual padre querido á q.uien

debemos nuestra existencia, cual monarca que nos tiene

preparado un reino de gloria, cual amoroso esposo que

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.
38

el precioso velo de la virginidad, ciñó sus sienes con la

coLa de laurel que le

"^&T™ £
hizo aparecer mas vistosa y b, * 4 i 1

resplandor de la aureola de gloria que f

cielo en torno de su cabeza. considerar
Yarios son *J^^$¿$^ . v¡r-

á esta mujer grande, como eje _ . .
religiosa, y

tUd > CT° SÍ t dos" eailo°s aepareci_ *d_í
C0S e° /to s de 1 E-opa entera ; pero no perm.tién-

s .os estrechos límites de esteartículo que nos haga-
donos los estrecnos mas honoríficos

2lCaadItenl bil pasaremos rápidamente la vista

PO. los dos primeros, reservando nuestra principal aleñ-

an á la elegante escritora, modelo del habla castellana-

y á la filósofa profunda. - - --,..

Teresa de Cepeda y de Ahumada, reformadora de

la orden de Carmelitas, en su primitiva observancia na-

ció en Avila el 12 de mayo de 1515 siendo frute, dd

matrimonio de D. Alonso Sánchez de Cepeda y de Dona

Beatriz de Ahumada , ambos de calificada nobleza

A los 20 años, de su edad y en el de 15^5 tomo

el hábito en el convento de las- Carmelita? de Avila, don-

de pudo entregarse totalmente á la austeridad de vida y
contemplación que tanto anhelaba. Fue tanto Jo que ade-
lantó en el camino de la virtud, que haciéndose incom-
prensible á la débil vista de los ojos humanos, fue tenida
por ilusa y por hipócrita, y se trató de delataria.á la in-
quisición y de exorcizarla como á poseida; pero Teresa
salió victoriosa de tan singular pelea, Habiendo observa-
do que no se seguía en el convento la regla monástica en
toda su pureza, y no pudiendo tolerar por mas tiempo
su espíritu de rectitud y clara ilustración tales abusos y
relajación, meditó la gigante empresa de reformar la or-
den de Caimelitas, y despues de vencer inmensos obstá-
culos, echó los primeros cimientos de su reforma fun-
dando ea 1562 el convento de San José de .Avila, donde
se siguió la observancia de los antiguos .padres del Car-
melo. Increíble parece que en solos doce aaos fundase
diez y siete conventos. Con, tío menor rapidez,y buen éxi-
to hizo la reforma de los frailes, sec.updada.por Fr..An-
tonio de Heredia, y el célebre por sus .virtudes y talen-
tos San Juan de la Cruz.

Habiendo dado feliz cima á su grandioso peíisanrien-
ío, se dedicó Teresa á consignar por medio de preciosos
escritos las pruebas de su claro ingenio y del amos- di-
vino y fervorosa rgligiosidad que la acompañaran" hasta
el se«o del sepulcro.

Murió ei 4 de octubre de 1582 á los 67 aííos de suedad y á los 20 despues de la reforma. Su cuerpo 'fue
enterrado "en el conv.ento de Alba, donde se conserva enel día. Eu 1614 fue beatificada por el pontífice Paulo Yy en 1622 solemnemente canpni-¿ada-.por eUapá' Gre-
gorio XY.

Las cortes de 1617 y de 1626 h eligieron P or pa-trona y .bogada de estos reinos para invocaren s sBecesta.oes, y las cortes generales y extraordinarias dío,12 ratihcaron esta disposición en 28 de ¡uní

La escesiva modestia y humildad de nn -ct ,
nos hubiera privado, cíe! precioso tesoro de doctrinaencerraba su corazón, si jas ilustradas personas que
gleron su conciencia no la hubiesen obligado á revelar"noslo. \u25a0 . u "*"

Eo ,.15o2 escribió el discurso de su vida ñor . !lan d atodel P..F.. García de Toledo. En el Iflis .no año escribiópor orden de sa confesor ei P. maestro Fr. Domina



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.
_-

Ah! que larga es esta vida>
Que duros estos destierros
Esta cárcel y estos hierros
En que el alma está metida ;
Solo esperar la salida
Me causa un dolor tan fiero
Que muero porque no muero,

Cuando me gozo Señor ,
Con esperanza de verte,
Yiendo que puedo perderte
Se me dobla mi dolor;
Yiviendo en tanto pavor
Y esperando como espero
Que muero porque no muero.

Aquesta divina unión
Del amor con que yo vivo
H-.ce á Dios ser mi cautivo
Y libre mi corazón;
Mas causa en mí tal pasión
Ver á Dios mi prisionero
Que muero porque no muero.

Solo con lacofianza
Yivo de que he de morir
Por que muriendo el vivir
Me asegura mi esperanza:
Muerte, dó el vivir se alcanza,
No te tardes que te espero, ;

Que. muero porque no muero.
Sácame de aquesta muerte,

Mi Dios, y dame la vida,
No me tengas impedida
En este lazo tan fuerte;
Mira que muero por verte
Y vivirsin tí no puedo,
Que muero porque no nrniero.

Así habla un ángel que habiendo gozado de las mefa=
bles dulzuras de la gloria, es condenado á permaneceréis
el mundo terrenal y llora su destierro.

Las obras de Santa Teresa de Jesús han merecido por
tan raras cualidades la admiración del mondo. En vano
un escritor protestante tíñó su pluma en el veneno de la
impostura y del sofisma, siete, veces trazó los horribles
caracteres, pero al contemplar que todas sus calumnias
se deshacían por la claridad de los escritos de nuestra au-
tora, cual se disipa ei hálito lanzado en un espejo, siete

veces volvió á borrar lo escrito.
Creemos no deber concluir esta mal trazada esposícioa

sin manifestarla opinión respetable de nuestro apasionado
Fray Luis de León que en su examen sobre las obras de
Santa Teresa dice: «En la alteza de las cosas que trata,
»en la delicadeza y claridad con que las trata, y en la
«forma del decir y en la gracia y buena, compostura de
«las palabras y en una elegancia desafectada que deleita
»ea estremo , dudo que haya en nuestra lengua escritura
«que con ellos (los libros) se iguale.» Y mas adelante.
« Con cada una de sus palabras pega al alma fuego del

«cielo que la abrasa y deshace, y quitándole de los ojos

»y del sentido todas las dificultades que hay, la dejai tan

«descargada de su peso y tibieza y tan ansiosa del bien,

»que vuela luego á él con el deseo....»

Pero adonde mas es de admirar la belleza de su esti-
lo, el fuego que ardia en su corazón inspirado por el es-
píritu Divino, donde nos revela claramente, a pesar su-
jo, los celestiales dones cou que Dios la favoreció duran»
-te su vida, es ea el libro de las Moradas en donde guian-
do al atea por siete grados de oración, la facilita de un

;modo admirable la.unión con la Divinidad, unión tan pu-
ra y.tan;perfecta cual se uae el agua del cielo que cae en
.a rio ó en.'-iináfuente sin poderse ya separar, ó cual, se

mezclan en una estancia los rayos de luz que penetranpor diversas ventanas. Allí esplica la santa autora las
dulzuras que comunica la Divinidad en los estasis y arro-
bamientos cuando llamando asi á el alma , el cuerpo sicn-
te."faltar el calor natural , vase enfriando aunq.e con
grandísima suavidad y deleite y siente elevarse á la parque el espíritu por una dulce violencia que no puede re-sistir hasta la matision celeste de la gloria.

Una alma estasiada en la contemplación y coloquios
con la Divinidad no podrá menos de espresar sus ardien-tes causas con el lenguaje sobrenatural, armonioso y Sen-timentaíde la poesía. -Asi es que al despertar Teresa desus gloriosos transportes, al contemplarse aun en unmundo ae dolor y mortificación, y al recordar los preciosos deleites de la vida del cielo que la ha dado á gustarsu místico esposo, enhenado de dolor y pesadumbre suaman e corazón esclama con toda la emoción del sentí--
miento religioso.

Por medio de aquellas palabras sente'me d la sombra
del que deseaba, y sufrido es dulce para mi garganta,
espresa lá inefable dulzura y felicidad del alma que ha-
biendo vencido los mundanos afectos , queda amparada
con una sombra á manera de nubes de la Divinidad y
siente un descanso tan dulce que aun le molesta el haber
de resollar, y tiene las potencias tan sosegadasy quietas
<jue aun un leve pensamiento no le querría admitir la vo-
luntad. De aquella sombra celestial vienen influencias y
rocío tan deleitoso que bien y con razón quita al alma el
¡Cansancio que íe han dado las cosas del mundo. No ha
menester menear la mano ni levantar la consideración
para nada; porque cortado y mondado y aun comido le
dá el Señor de el fruto del manzano á que le compara sa-
amada, y la deleita con amorosos discursos.

se goza en su amada y adorna sus sienes con el cendal
púdico de la castidady con guirnaldas y joyas y adere-
zos, cual médico que visita sin interés alguno, y que pro-
mete á los enfermos que á un solo gemido serán sanos,
pues derramando el precioso bálsamo de su sangre res-
tañará sus heridas, y con el agua de su costado las lava-
rá y dejará sin mancha nj señal alguna; y cual solícito pas-
tor que alimenta á sus obejas con los pastos de su celes-
tial doctrina, que lleva en sus brazos á la obeja fatigada,
la reanima entre su seno, vela durante su sueño, y sentán-

dose en medio de ellas, con la suavidad de sus consola-
cisnes, las hace música en sus almas. En el invierno les
busca los abrigos donde descansen de sus trabajos; recáta-
las de las yerbas ponzoñosas, y las conduce por florestas
y jardines deleitosos á las fuentes de aguas de vida.

¡Con qué .pureza ésplica aquellas palabras del cantar

de Salomón, a Béseme el Señor con el beso de su boca,
porque mas valen tus pechos que el vino, que dan de sí
fragancia de muchos olores,, ! ¡con qué finura y destreza
interpreta estas palabras por los afectos morales, sin em-
pañar una sola idea con el significado casual que parece
encontrarse en ellas!

José de Vicente y Carava, tes, j



En vano busqué anhelante
Dó fijar el pensamiento;
Que es mayor mi abatimiento
Cuanto mi anhelo es mayor.

En vano fijé en el cielo
Mis pupilas fatigadas:
Sos estrellas veo apagadas
Y su luna sin color.

Y fatigada la mente
Se abandona
A este vago sentimiento
Sin objeto ni razón.

MADRID: IMPRENTA DE DON TOMAS JORDÁN.
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poesía.

Y vive en el sueno acasoU mal que do qu ;er .
Y es fantasma, que deliro,
X es quime'nca ilusión.

MEDITACIÓN1.

Una ilusión!!.... pero ilusión amarga,yue me abisma en un sueño fatigoso,
ien vano el corazón luchará ansioso

>
Su imperio á destruir.

Ll mundo inerte ante mis ojos miro.naturaleza entera enmudecida,
Que en mi congoja eterna sumergida

Olvidé su existir.
La tarde va á espirar.... ¿Y qué me importa?

¿\>ué me importa que el sol su carro agite. trémulo hacia el mar se precipite,. Huyendo á otra región?
¿ Que me «nporta su luz? ¿Qué sus col0resLubicrtos para mí de negro manto ,

Si mi pupila ciega por el llanto
No goza en su ilusión %..,

Carolina Coronado.

ADVERTENCIA-

Jj
a tarde va á espirar.... Lejano y tibio

El sol ya terminando su carrera
En las tranquilas aguas rebeibera

,í . Su postrimera luz. .
Y.los alegres pájaros meciendo

Entre las ondas sus pintadas plumas,
Hacen saltar las candidas espumas

Con su, levé chapuz.

Y las flores que lánguidas doblaron
Ei mustio cuello en el calor del día,

Se alzan risueKas ala luz sombría
Del moribundo sol.

La tarde va ¡ espirar.... La luna apenas
Entre la luz y sombras indecisa
En la azulada esfera se divisa

Con dudoso arrebol.
Murmura el viento entre elramaje espeso

Las amarillas ojas arrastrando , .
Yen la faz de ¡as aguas resbalando

-..-'\u25a0 Con leve agitación.
Pardas tinieblas el espacio^ hienden ,

Que oscurecen el cielo por instantes,
Cruzan las aves de ía noche errantes

En vaga confusión.

. Otra vez llegue ia noche
Con vaporosa aniebla ,
Que el etéreo espacio puebla
De fantástica visión;

Y oirá vez ia ave nocturna
Se lameníe en la enramada,.
O en la sombra cobijada
Tienda el ala de crespón. _

Y otra vez mimano incierta
En la cítara resbale ,
Y otra vez tan solo eshale
Triste acento funeral.

Que las horas tras las horas
Con lentitud se suceden ,
Yen su amargura no ceden
Los instantes de mi mal.

Mil veces en la noche triste y sola
Junto al callado lago en el estío
Mezclé yo con las gotas de rocío

Mis lágrimas de hiél.
¥ huyó la noche, y se escondió la luna.

Y ya la aurora en el Oriente brilla ,
Y yo del lago en la tranquila orilla

Inmóvil como él.
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La dirección del Semanario tiene ja en su
poder __ y publicará en la entregas succesivas
los siguientes artículos y grabados, todos iné-
ditos y trabajados expresamente por autores

y artistas distinguidos. . ".


